
tivas de los saeteros: vertical simple, de 
cruz y orbe, biselada... en un irregular 
em p lazam iento  que com pag ina a ltitu ­
des y rincones in te rio re s . M ezc lados 
con ventanales enrejados.

Al bajo, sala que después serviría 
para calabozo local. Que da entrada al 
h e rm o s o  a c c e s o  e s q u in e ro , g ó tic o  
como la torre, y acaracolado de ojo cen­
tral.

SI se baja, primero, a una posición 
subterránea allí se ve la sala fresca y 
silenciosa que por una de sus esquinas 
deriva en estrecho y corto pasadizo; el 
cual desemboca en un pozo de magni­
tud terrorífica, sobre el que nada difícil 
sería crear una leyenda heladora de la 
sangre. En cualquier caso, hueco exca­
vado proveedor de agua segura -freáti­
ca- ante un asedio o amenaza.

Peldaños circulares arriba, por iti­
nerario ascendente, se va v isitando el 
espacio habitacional superior. Aquí, con 
rico suelo de tese letas medievales. Allá

Torre de Bena vites

con chim enea mural abrigadora y con recién recuperados 
grafitis.

Por último, “el pa lom ar” final. Casquete ligeram ente 
sobresaliente de la planta base y cubierto a cuatro aguas, 
sobre estructura de fuerte maderamen entrelazado. Al esti­
lo, italianizante, que también muestran otras dos edificacio­
nes defensivas valencianas: en Gilet y Cocentaina.

A som ado  al c ris ta l que hoy cub re  las oq uedades 
superiores, im presiona con tem plar las bases pétreas del 
matacán corrido -vacías para perm itir el arro jo de objetos 
ofensivos-; que los jóvenes del pueblo usaban, antaño, para 
jugar a saltar sobre el riesgo del vacío.

6 - CASTILLO Y MURALLAS DE SAGUNT
P or su inm ensidad y  variedad estructural, sus calabo­

zos, su posic ión  estratégica en e i e je levantino-m arítim o  
peninsular y  e i épico episodio entre íberos y  rom anos que 
protagonizó (todo ello, pese a su secular abandono p o r ia  
A dministración).

Sagunto o el desencanto. Acum ulación, trastero, 
desidia, vergüenza... Un kilómetro de escombreras, desde 
Levan te  a P on ien te ; s ig u ie nd o  su evo luc ión  es tilís tica , 
desde santuario de valor ibérico hasta los baluartes últimos 
que miran al valle del río Palancia.

Mal acceso, m alas fac ilidades para el v is itan te , 
castillo  sin puerta, “ ru inoso” aspecto a la cara nada más 
entrar, viejo edificio del museo m ilitar convertido en pena 
viviente, ausencia de cualquier tipo de servicio (incluida el 
de beber y el de “desbeber” ), matorrales, viejos polvorines 
húmedos, mazmorras romanas intransitables, viejas letrinas 
cuarteleras destrozadas, tramos vallados, reductos bien blo­
queados o bien sin puertas, piezas labradas disem inadas 
entre la hierba, naves de recios dorm itorios con un palmo 
de polvo, patios finales atiborrados de maleza...

Otrora ejemplo histórico de grandeza, Sagunt hoy

ejemplo de desvergüenza cultural.
¿ A lg u n a s  c o s a s  b u e n a s ? . S í, 

c la ro . . .  F ija c ió n  y re s ta u ra c ió n  de 
muros de barraconadas de guarnición y 
logística en la “acrópolis” , edificio largo 
y estrecho -pegado a la m uralla m eri­
dional- para la exhibición de hallazgos, 
nuevas e im portantes obras en la parte 
central del lienzo norte o restauración 
de tram os de muralla en una gran puer­
ta “trasera” ; que bien podría servir de 
Inm ejorable en trada de tu ris tas  llega­
dos en vehículos a una explanada par­
king exterior, con servicio de modernas 
cafeterías y tiendas de recuerdos.

No se nos oculta la magnitud del 
proyecto, el monto de las necesidades, 
pero son años y años en los que bien 
poco  se ava nzó  y aún se va  cas i a 
cues tas  con el M useo A rqu eo lóg ico ; 
tan im portante. Y con la problem ática 
del acceso práctico y capaz, de miras 
hacia el mundo y no hacia el ombligo 
local.

M ientras tanto, pérdidas en dinero y tiempo en una 
polém ica e inútil batalla por el teatro romano.

El de Sagunt es, sin duda, el mejor, más grande, 
más im portan te ... de todos los castillos de la Com unidad 
Valenciana. Ninguno se le puede com parar y no ya en tam a­
ño sólo sino, también, en riqueza histórica, en peso cultural, 
fama, valor ép ico ... Y, sin embargo, resulta obligado reco­
m endar antes -a nuestros am igos- la v is ita  al de Xátiva, 
Santa Bárbara de Alicante, Peñíscola o Morella.

7 -T O R R E  DE PATERNA
P or su com binación estructura l cristiano-m usulm ana, 

su equilibrada tipología (tanto a i exterior: acceso, rem ate; 
como a i in terior: entrada, aljibe, salas y  escalera), sus p re ­
ciosas bóvedas de ladrillos, la  m in i colección de socarráis y  
su apertura en fines de semana.

Torre de Paterna o torre arquetipo; intacta, rotunda. 
Pues nada parece faltarle a este torreón redondo y, pese a

Castillo de Sagunt
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